
RELACIONES HISTORICAS ENTRE LA 
VILLA MONASTERIAL DE RIPOLL Y LA 

CIUDAD DE GERONA 

Por JoAQuiN BoixÉs SABATES 

A Comarca del Ripo­
llès, desde los pri-
ineros tieinpos de 
su historia, ha teni-
do un sentido único 
y especial, sin vin­
cules que la unieran 
a una determinada 
demarcación con-
dal. Por los privile­
gies que le fueron 

concedidos por Wiíredo I y sucesivos mo-
narcas, la Villa monasterial se convirtió 
en prototipo del caràcter catalan, siendo 
muchas veces los acontecimientos locaies 
ripollesesun anticipado reflejo de los suce-
sos generales del Principado. 

Ya se comprende, pues, que la ligazón 
existente entre la antigua abadia ripollesa y 
la Ciudad inmortai no podia tener un caràc­
ter de continuidad y preferència, ya que, 
por otra parte, el derecho implícito de 
patrocinio sobre el Cenobio parecia ser 
privativo de los Condes de Cerdaüa en un 
principio, pasando después a la Casa Condal 
de Barcelona. 

Sin embargo, a través de la historia, no 
es raro encontrar los nombres de la ciudad 
de Gerona y la villa de Ripoll relacionades 
y trabados por gloriosas fïguras, hechos 
relevantes y por los mismos ideales. Sin 
pretender hacer un estudio completo, vamos 
a relacionar unas notas históricas que nos 
ilustren sobre este tema. 

La època fundacíonal — Arnulfo y Mïrón 

Por su caràcter de cuna y santuario del 
Principado, la Abadia de Ripoll estuvo 
pronto representada en todos los condados 
de la Marca Hispànica. Medio siglo después 
de la primera dedicación de la Basílica, el 
rey Luis el ïransmarino confirma en 938 las 
posesiones del Monasterio ripollés, expre-
sando claramente que se extienden por 
todos los condados de Cataluna y enume-
rando los mismos: Barcelona, Gerona, Au­
sona, Urgel, Cerdana, Conflent, Rosellón, 
Ampurias, Peralada, Besalú y el pa^us de 
Berga. 

Pronto, sin embargo, empezaron a tejerse 
diversos lazos que unieron estrechamente 
la Villa Condal con la ciudad de Gerona. 
La primera figura que sirve de vinculo entre 
ambas es la del virtuoso benedictino fív-
nulfo, que rigió el Cenobio de Santa Maria 
entre 948 y 970, «varón en todo digno de 
alabanza, quien, nombrado después Obispo 
de Gerona, elevóse a gran altura en el 
ejercicio de entrambas dignidades», según 
reza un documento contemporaneo a su 
muerte. Las obras de Arnulfo en Ripoll han 
perdurado hasta nuestros días. Sus tres 
principales realizaciones fueron: la funda-
clón del famoso Scríptorhím (verdadero ce-
nàculo cientifico y literario de la Edad Media 
cristiana), las murallas antiguas que circun-
daban la Villa, y la acequia que aún discurre 
entre Campdevànol y Ripoll, y que fué la 
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principal fuente de energia para las primeras 
indústries ripollesas del siglo x. 

En la misma època, aparece la figura 
interesantisima de Mirón, obispo gerun­
dense e hijo del Conde del mismo nonibre, 
que fué uno de los principalesactores de la 
tercera dedicación del Cenobio ripolies^ En 
el Acta de dedicación, fechada en 15 de 
noviembre del 977, se hace constar que 
dicho Prelado consagro ei altar dedicado a 
San Miguel Arcàngel. Por su expresa volun-
tad. Mirón recibió sepultura en el Monaste-
rio ripollés, panteón de la familia condal 
catalana. El insigne Abad Oliva le dedico 
en su poema un encendido elogio, con 
estos versos: 
«yiic -Dominus pàtria recuhans Presuíciu? Çfenmàcv. 
abiiiUi yeiids prodiàil ossn pü, 
iiicUis in boc avo paUis de iioitiínc 'J\Uro: 
perveat hnnc reçitmni Xlus íid a:themm>·. 

(Aquí descansa el noble obispo de Ge-
rona, que descubrió las reliquias ocultas de 
San Fèlix...) 

Època olivana 
En 15 de enero del 1032, el mas esclare-

cido de los abades ripolleses. Oliva, consa­
gro por cuarta vez la Basílica, despues de 
haberla levantado de nuevo desde los ci-
niientos - como dice el Acta - y como lo 
atestigua él mismo en su poema laudatorio 
de nuestro Santuario. En aquel esplendo-
roso acto no falto la figura del Ob.spo de 
Gerona, Berenguer, junto a la de los «^on­
des, Prelados y nobles de toda la Marca. 

No vamos a extendernos en los hechos 
de Oliva, que han sido tratados extensa-
mente por destacados historiadores con-
temporéneos. De este Abad-Obispo, ms.gne 
en la historia pàtria, cabé senalar en lo que 
se refiere al tema que nos ^emos propuesto^ 
que una de las mejores obras que salieion 
de su pluma, fué el Paneginco de San 
Narciso. 

Después de la muerte del gran prelado, 
se cierne sobre el Cenobio una amenaza: la 
simonía. En uno de los intentes, «s ;^"^^ | 
Mirón el que quiere usurpar la digmdad 
abadjal ripollesa; y otra vez aparece en el 
àmbito de la Villa Condal el Obispo gerun­
dense Berenguer, que con los prelados de 

Vich y Narbona acuden en auxilio de! Conde 
Bernardo 11, de Besalú, para expulsar al 
intruso. 

Renació la calma en el Cenobio, y brillo 
otra vez el esplendor religioso y la santidad 
en los claustros de Santa Maria. En 1079, el 
Papa Gregorio VII recomienda y ruega al 
Obispo de Gerona, que con los abades de 
Ripoll y San Cugat, pongan paz entre los 
dos Condes hermanos, hijos de Ramon 
Berenguer I, «que estaban desavenidos por 
su soberbia y vanidad". 

En el siglo siguiente, en el Concilio-Corte 
del Principado, que se celebro en 1143, en 
la Catedral de Gerona, bajo la presidència 
del Cardenal Guido, asiste el Abad ripollés 
Pedró- Raimundo, con una representación 
del Cenobio. 

Ei Abad-Obispo Raimundo Descatllar 
A últimes de 1383, es elegido Abad de 

Ripoll, el ripollés Raimundo Descatllar, que 
después de unos anos iba a ser Obispo de 
Gerona. Bien merecería la figura de este 
insigne varón un estudio especial, ya que es 
una de las mas interesantes y de mayor 
importància en la historia catalana de la 
època. 

Hombre enérgico y decidido, se opone 
a las pretensiones de D. Pedró eí Ceremo-
níoso, que pretendia disponer a su antojo 
de los bienes del Cenobio. El rey le persï-
gue, lo pone en prisión y en su lugar nom-
bra abad a Fray Pedró de Batet. 

El Abad Descatllar logra fugarse de la 
carcel, y huye a Grècia. Muerto el rey, 
regresa a su amado Monasterio, restaura 
el palacio abacial, construye otro en Olot — 
villa que durante siglos dependió de la mitra 
ripollesa —, edifica el Castillo de Tossa, y 
tiene la glòria de completar el suntuoso 
claustre: en 1387 levanta la parte de po-
niente; en 1390, continúan las obras a cargo 
de «mestre Jordi de Déu» escultor de Bar­
celona, y en 1401, se completa aquel recinte 
monacal bajo la dirección de Pedró Mieres, 
de Gerona, con un grupo de trabajadores 
de esta ciudad. 

En 1408, Raimundo Descatllar es preco-
nizado Obispo de Elna y pasa luego a ocu­
par la silla episcopal de Gerona. En los siete 
anos de su prelacia, toma parte activa en la 
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política nacional, siendo uno de los elegidos 
para concordar a los pretendientes a la 
corona, y obtiene ei cargo de embajador 
del Infante de Antequera en quien recayó 
la elección del parlamento de Caspe. 

Una figura fugaz: el Abad Narciso Miguel 
En los tristes acontecimientos que amar. 

garon la vida catalano - aragonesa en el 
siglo XV, liallamos la figura de Narciso 
Miguel, que, después de ser prior de San 
Pablo de Barcelona, fué elegido en 1458 
Abad de Ripoll. Dos anos después, este 
virtuoso benedictino muere envenenado en 
Gerona, siendo una de las prímeras víctimas 
de la contienda surgida entre el rey Don 
Juan 11 y su hijo el Príncipe de Viana. 

El Abad-Obispo Francisco de Senjust 
Nuevamente, en el siglo xvii, encontra-

mos enlazadas las dos dignidades de Abad 
de Ripoll y Obispo de Gerona en la persona 
de Francisco de Senjust. Elegido para la 
dígnidad ripollesa en 1616, pocos afios pre-
sidió la comunidad de Santa Maria, pues en 
1620, es designado Obispo de Elna, y dos 
anos después cine la mitra de la ciudad de 
San Narciso. 

Para la historia de la Condal Villa, ha 
perdurado su recuerdo puesto que nunca 
olvidó, hasta su muerte acaecida en La Bis­
bal en 1627, su devoción entranable hacia 
la Virgen ripollesa. 

La Guerra de la Independència 
Durante la invasión francesa en los pri-

meros anos del siglo xix, es indudable que 

el hecho culminante en nuestra región fué 
el inmortal sitio de Gerona. Si cuantos se 
sintieron verdaderamente patriotas acudie-
ron en auxilio de la ciudad sitiada, merece 
la Villa de Ripoll un lugar preferente. No 
hay que olvidar que en Ripoll había la Real 
Fabrica de Armas que podia abastecera los 
heroicos gerundenses. 

Y así fué como se cubrió de glòria el 
monje ripollés Joaquín de Ros, que hizo 
posible un aumento en la producción de la 
Real Fàbrica, ayuda fundamental para hos-
tilizar al invasor. El paisano Ramon Pons — 
a quien le fué concedido el titulo de capi-
tan — se distinguió en hostilizar a los fran­
ceses «particularmente en la introducción 
de un convoy en la plaza de Gerona en 1.° 
de septiembre de 1809 y subsecuente salida 
verificada el dia 4». También se cubrió de 
glòria y fué el héroe de uno de los episodios 
mas brillantes del sitio de Gerona, el ripo­
llés Mariano Montorro. Y también la Junta 
constituïda en Ripoll mereció los elogios de 
las autoridades superiores, ya que gracias 
a ella «pudo entrar en aquella plaza (Ge­
rona) una partida de gente armada, acom-
paüando un convoy>'. 

Las precedentes notes históricas que 
hemos esbozado sirvan para confirmar, que, 
aunque alejadas por la distancia, la ciudad 
inmortal de Gerona y la Condal Villa de 
Ripoll tienen también sus motives para 
sentirse unidas por la historia. 
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